
1 de Junio 

Más bien, llénense del Espíritu Santo. 

Efesios 5.18 LPD 

No es suficiente haber nacido de nuevo 

del Espíritu Santo, no nos conformemos 

con ser exhortados, guiados y 

consolados por Él. Debemos llenarnos 

de Él, por eso que tu oración diaria sea: 

“Lléname con la plenitud de tu 

Espíritu”. Es esencial para tu vida y tu 

servicio que el Espíritu Santo pueda 

manar dentro de ti con toda su 

plenitud. Hay necesidad de cristianos 

fortalecidos por el Espíritu en el reino de 

Dios: en cada grupo y en cada familia. 

Ora por el derramamiento del Espíritu 

Santo, y Él llenará tu vida, según la 

promesa de Jesús: “¿Cuánto más 

vuestro Padre celestial dará el Espíritu 

Santo a los que se lo pidan?” (Lucas 

11.13).1  

 

2 de Junio 

Así, pues, cualquiera de ustedes que no 

renuncia a todo lo que tiene, no puede 

ser mi discípulo.   Lucas 14.33 RVC 

No una vez, sino en cada ocasión, 

renuncia a todo lo que tu corazón está 

ligado en esta tierra: sean personas, 

bienes u otras cosas. Entonces Jesús, 

tu Señor y Novio celestial, te reconocerá 

como su discípulo y se deleitará en ti. 

 

3 de Junio 

Expulsen al perverso de en medio de 

ustedes.   1 Corintios 5.13 LPD 

Si amamos a Jesús, rechazaremos toda 

maldad, ya que nuestros pecados han 

sido pagados con la entrega de su vida. 

El pecado le aflige profundamente, 

hasta el día de hoy. Por tanto, tomemos 

en serio el pecado en nuestras propias 

vidas, y tengamos  la misma actitud 

hacia el pecado de otros en el Cuerpo de 

Cristo, corrigiendo siempre en su 

Espíritu de amor. 

                                                             
1  Ver “Guiados por el Espíritu”. 

 

4 de Junio 

Pues tengan por cierto que quien comete 

inmoralidades sexuales, o hace cosas 

impuras, o se deja llevar por la avaricia 

(que es una especie de idolatría), no 

puede tener parte en el reino de Cristo y 

de Dios. Efesios 5.5 

La gran pregunta universal es: ¿Dónde 

pasaré la eternidad? ¿En un reino de 

horror y muerte? ¿O en el reino de luz, 

alegría, amor, paz y suprema felicidad? 

Mientras vives aquí, vas construyendo 

tu morada para la vida venidera. La 

inmoralidad y la codicia son piedras de 

construcción de un reino de tinieblas, y 

esto es válido – incluso – para todo el 

que se  considere “cristiano 

comprometido”. Por eso, reúne piedras 

de construcción para el reino de Dios, 

llevando una vida de pureza, verdad, 

amor y bondad;  porque lo que siembres 

aquí en la tierra, cosecharás en la 

eternidad.  

 

5 de Junio 

Permanezcamos despiertos y seamos 

sobrios.  1 Tesalonicenses 5.6 LPD 

No olvides que el maligno vigila 

continuamente y que él intenta atacarte 

donde eres más vulnerable. Por lo tanto, 

mantente despierto y equípate clamando 

el nombre de Jesús. En el nombre de 

Jesús hay victoria y gran poder. Su 

nombre tiene poder efectivo, tanto en el 

cielo como en el infierno. Oponte al 

maligno, una y otra vez, con el Nombre 

de Jesús, y vencerás.  

 

6 de Junio  

Confía de todo corazón en el Señor y no 

en tu propia inteligencia.   Proverbios 3.5  

Para un padre, resulta irresistible la 

confianza de su hijo. Lo mismo sucede 

con nuestro Padre celestial. Así que 

abandona tus ideas complicadas, todos 

tus planes y tus preocupaciones. Ven 

como un niño al Padre, lleno de 

confianza, y preséntale todos los 

problemas no resueltos de tu vida, y 

experimentarás su ayuda. 



7 de Junio 

Den a todos el debido respeto.  1 Pedro 

2.17  

No desprecies a nadie, para que Dios no 

te desprecie a ti. Respeta a cada 

persona como creación de Dios, como 

quien lleva su imagen divina. Y Dios te 

respetará también a ti. 

 

8 de Junio 

El hombre iracundo provoca altercados, 

el que tarda en enojarse aplaca las 

disputas.  Proverbios 15.18 LPD 

No seas vehemente, violento ni airado. 

Jesús, tu Señor y Salvador, es el 

Cordero. Sé humilde como Él. La 

humildad te dará una serena autoridad 

que te ganará el respeto de otros. 

 

9 de Junio 

Examínenlo todo cuidadosamente, 

retengan lo bueno. 1 Tesalonicenses 

5.21  

Se te permite, es más, se espera de ti 

que examines todo lo que otros 

enseñan. Comprueba sus palabras con 

la Biblia. Pregunta también si la vida de 

quienes enseñan es coherente con lo 

que dicen, pues “por sus frutos los 

conocerán”. Haz esto, no con un espíritu 

crítico y prejuicioso, sino con un 

corazón humilde, amoroso y receptivo 

de cualquier bendición que te pueda 

venir por medio de ellos. Si encuentras 

que “algo” no está bien, no rechaces 

todo el resto, porque podría haber cosas 

buenas. No dejes escapar la bendición. 

 

                                     

 

 

 

 

 

10 de Junio 

Dejen ya de vivir como los que no son 

creyentes, porque ellos se guían por 

pensamientos inútiles.   Efesios 4.17 

PDT 

Pregúntate a ti mismo, qué es lo que 

llena tu mente durante tus horas de 

trabajo y de tiempo libre. ¿Vives sin una 

meta, absorto en las cosas pasajeras? 

Recuerda cuán breve es nuestro tiempo 

aquí sobre la tierra. Aprovecha cada día 

y hora al máximo para sembrar semillas 

imperecederas de valor eterno. La 

eternidad es larga, y sólo las semillas 

imperecederas producirán fruto 

imperecedero (Salmos 126.5-6; Gálatas 

6.7-8). 

 

11 de Junio 

Todos los deportistas se entrenan con 

mucha disciplina.  1 Corintios 9.25 NVI 

Considera si has ejercido el dominio 

propio, renunciando a alguna cosa a fin 

de obtener tiempo para orar, y dar más 

profundidad a tus oraciones. Considera 

si has dejado personas o cosas para 

poder conocer mejor y más plenamente 

a Jesús, tu Señor. Recuerda que 

alcanzar la meta de gloria requiere 

esfuerzo y dedicación. ¿Cómo ha sido tu 

esfuerzo hasta ahora? Piensa en la 

eternidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



12 de Junio 

Por tanto, confórtense (aliéntense) unos a 

otros con estas palabras.   

1 Tesalonicenses 4.18  

No pases de largo si alguien necesita ser 

consolado y reconfortado. Así como tú 

has conocido el consuelo de Jesús, Dios 

te ha llamado a consolar a otros en sus 

aflicciones (2 Corintios 1.3-4). Este es tu 

privilegio, porque consolar es algo que 

asociamos con Dios. El Espíritu Santo 

es el Consolador y, por ser Él mismo, 

Amor, dice: “Yo soy aquel que te 

consuela” (Isaías 51.12). Al crecer en 

amor por quienes te rodean, aprenderás 

a ministrar consuelo y nuevo ánimo. En 

todas las dificultades y tristezas podrás 

llevar aliento, especialmente con 

palabras de la Biblia, sabiendo que 

tienen poder para alcanzar los 

corazones. 

 

13 de Junio 

Eviten toda clase de mal.   

1 Tesalonicenses 5.22 NVI 

Evitar el mal significa apartarte de 

cualquier cosa que desagrada a Dios: 

sean compañías, relaciones o estilo de 

vida, pecaminosos. Si no lo haces, 

podrías encontrarte involucrado 

indirectamente en la maldad de otros y 

en peligro de merecer su mismo juicio. 

Así que evita la maldad dondequiera que 

la encuentres.  

 

14 de Junio 

Estén siempre alegres.  1 Tesalonicenses 

5.16 NVI 

Lleva alegría a Jesús y a otros 

mostrándoles un rostro alegre. Al Padre 

del cielo le encanta ver hijos felices. Así 

que pon tus ojos en Jesús, deléitate en 

el resplandor de su amor, y la alegría 

comenzará a brotar de ti.   

 

 

15 de Junio 

Que te alabe otro, no tu boca, que sea un 

extraño, no tus propios labios.  

Proverbios 27.2 LPD 

Cuando te alabas y buscas tu propia 

gloria, no queda lugar para que Dios sea 

alabado y glorificado (Salmos 115.1). 

Dios sólo puede recibir alabanza y gloria 

de un corazón humilde. Así que vacía tu 

corazón de toda autoalabanza y 

autoglorificación. Y entonces, si otros 

encuentran algo digno de alabanza en ti, 

la gloria será para nuestro Padre 

celestial. Haz lugar para su gloria. 

 

16 de Junio 

Hijos, obedezcan a sus padres como 

agrada al Señor, porque esto es justo. El 

primer mandamiento que contiene una 

promesa es éste: “Honra a tu padre y a 

tu madre, para que seas feliz y vivas una 

larga vida en la tierra.”   

 Efesios 6.1-3  

Delante del tribunal de Cristo se hará 

esta pregunta: “¿Cómo has tratado a tus 

padres?” Dios nos preguntará si les 

hemos tratado con consideración y 

respeto, qué bondades les hemos 

mostrado y cómo les hemos agradecido. 

Aprovecha el tiempo para hacer el bien 

a tus padres mientras los tienes en la 

tierra. Dios promete que entonces Él te 

bendecirá, y que te irá bien. 

 

17 de Junio 

Así que, ya no nos juzguemos más los 

unos a los otros.  Romanos 14.13 RV 

Ten cuidado de no hacer comentarios 

sentenciosos, pues son observaciones 

que proceden del acusador, y podrían 

llevarnos al infierno, si no nos 

arrepentimos. El juzgar es como una 

espada mortal, que usamos para 

derribar a los demás. Es un pecado 

contra el Sexto Mandamiento: “No 

cometerás homicidio”. Pero el amor es 

como el sol, cuyos cálidos rayos hacen 

que todo comience a florecer. Por lo 

tanto, mira a los demás con ojos de 

amor y habla con ellos y de ellos, en un 

espíritu de amor. 



18 de Junio 

Espera en el Señor, y él te salvará.  

Proverbios 20.22 LPD 

En tiempos de aflicción, cuando parece 

no haber salida – por luchas internas o 

externas – espera confiado la hora de 

ayuda y liberación. Bienaventurados los 

que esperan, pues su espera se 

convertirá en alegría. Aquellos que 

perseveren llegarán a ver un bendecido 

cumplimiento de sus esperanzas, tanto 

aquí como en la plenitud del cielo, pues 

Dios no va a defraudar nuestras 

esperanzas. 

 

19 de Junio 

Sean bondadosos y compasivos unos con 

otros, perdonándose unos a otros como 

Dios los perdonó a ustedes en Cristo.  

Efesios 4.32 NVI 

¿Quieres seguir experimentando el 

perdón de Jesucristo? Entonces no te 

canses de mostrar perdón y bondad 

hacia tu prójimo, incluso cuando creas 

que ya se ha llegado al límite. Al 

perdonar y ser bondadoso con los 

demás, seguirás experimentando la 

bondad y el perdón de Dios (Mateo 6.14-

15). 

 

20 de Junio 

Recomiendo, pues, ante todo, que se 

hagan peticiones, oraciones, súplicas de 

intercesión y acciones de gracias por 

todos.  1 Timoteo 2.1 NVI 

Al comenzar cada día, ocúpate primero 

de las cosas más importantes: la 

oración, la acción de gracias y la 

intercesión. Por medio de la oración los 

corazones humanos cambiarán, y 

hallarán caminos para resolver sus 

problemas, que de otro modo habrían 

tomado mucho tiempo para 

solucionarse. Mediante la oración se 

conceden fuerzas para el cuerpo y el 

alma, confianza y bendición para cada 

tarea. Todo en tu vida y en tu trabajo 

diario se hará más sencillo. Las cosas 

tomarán su debido lugar y se 

desarrollarán sin dificultades. 

21 de Junio 

Acuérdense de los que están presos, 

como si ustedes lo estuvieran con ellos, y 

de los que son maltratados, como si 

ustedes estuvieran en su mismo cuerpo.  

Hebreos 13.3 LPD ¿Los recuerdas de 

verdad? Hoy en día, miles de personas 

en varias partes del mundo están en 

prisión por causa del nombre de Jesús, 

por ser miembros del Cuerpo de Cristo. 

Debemos recordarles como si nosotros y 

nuestra propia familia estuviéramos 

personalmente afectados. ¿Oras y haces 

sacrificios por ellos? Lo que hagas por 

uno de los hermanos más pequeños, lo 

haces por Jesús. 

 

22 de Junio 

Da al que te pide, y no le vuelvas la 

espalda al que quiere pedirte algo 

prestado.   Mateo 5.42 LPD 

Cumple el mandamiento de amar a tu 

prójimo como a ti mismo. El amor no se 

aparta de los demás, sino que responde 

a sus necesidades. Cuando alguien te 

pida algo, sé amable y haz lo que 

puedas para ayudarle, de manera que 

no tema volver, nuevamente, cuando 

esté en necesidad. Sé amoroso y 

bondadoso con quienes te piden, e 

interésate en sus asuntos, así como tu 

Padre celestial se ocupa de ti. 

 

23 de Junio 

Pero ahora abandonen también todo 

esto: enojo, ira, malicia, calumnia y 

lenguaje obsceno.   Colosenses 3.8 NVI 

Jesús puede liberarte de ciertos modos 

de expresión o palabras, que puedan 

avergonzarlo a Él; tales como palabras 

maliciosas, comentarios despreciativos, 

lenguaje indecente, palabras de ira o de 

indignación. Jesús quiere vivir en ti y 

ser Señor de tu vida. Su acto de 

salvación es más fuerte que tu vieja 

naturaleza pecaminosa. Aprovecha esta 

oportunidad para entrar en una batalla 

de oración, reclamando, por su sangre, 

la liberación de tu atadura al pecado, 

sea la que fuere. En lugar de ser una 

vergüenza para ti mismo y para el 

Señor, tu vida reflejará su gloria. 



24 de Junio 

Todo lo que hagan, háganlo con amor.  1 

Corintios 16.14 TLA 

Que tu vida sea el “amor llevado a la 

práctica”. Tu propósito: amar. El amor 

puede alcanzar las cosas más grandes 

en la tierra, para el reino de Dios y para 

cada corazón humano. Todo lo que 

hagas con amor da fruto, trae paz y 

resuelve la tensión. Así que bebe, 

diariamente, de la fuente del amor, que 

es el corazón de Jesús. 

 

25 de Junio 

Pero sobre todo, tomen el escudo de la fe 

para detener las flechas encendidas del 

maligno.   Efesios 6.16 PDT 

Cuando el enemigo persista atacándote 

con sus dardos de fuego, y tengas la 

tentación de rendirte, no te olvides de 

tomar el escudo de la fe, invocando el 

nombre de Jesús. Prevalecerás, tan 

seguro como que hay victoria en el 

nombre de Jesús. Y un día en el cielo 

Dios te coronará, cuando vuelvas 

victorioso de la batalla, a la casa de tu 

Padre Celestial. 

 

26 de Junio 

Si alguno no quiere trabajar, tampoco 

coma.  2 Tesalonicenses 3.10 RV 

Con el sudor de tu frente comerás tu 

pan, es el mandamiento del Señor. 

Quien quiera comer sin haber 

trabajado, obra contra el mandamiento 

del Señor (Génesis 3.19). Aquellos que 

quieran “comer sin trabajar” están 

actuando, de hecho, contra el 

mandamiento de Dios, quedando fuera 

de su bendición. La ociosidad engendra 

pecado y cae bajo el juicio de Dios. Haz, 

por tanto, tu trabajo en el nombre del 

Señor, con alegría y gratitud por la 

oportunidad de poder hacerlo. Invierte 

en él todo tu amor y tus oraciones. 

Entonces tu trabajo reflejará el espíritu 

de Jesús, y será una bendición para ti y 

para los demás. 

 

27 de Junio 

Sean ustedes misericordiosos, como su 

Padre es misericordioso.  Lucas 6.36  

Sé misericordioso con tu prójimo 

respecto a sus pecados y debilidades. 

No tomes en cuenta sus faltas. Examina 

tu corazón con mucho cuidado sobre 

este punto. Recuerda que si no eres 

compasivo perderás la misericordia de 

Dios. Quedarás bajo su juicio en vez de 

su gracia. No podemos imaginar los 

horrores tan inconcebibles que 

enfrentaremos en el mundo venidero si 

Dios no nos cubre con su misericordia. 

 

28 de Junio 

Traten a todos con amor, de la misma 

manera que Cristo nos amó y se entregó 

por nosotros, como ofrenda y sacrificio de 

olor agradable a Dios.  Efesios 5.2  

Amar es inmolar. Esto es más que dar 

alguna cosa, solamente. Quiere decir 

ofrecer tu ser, tu propia vida, aquello 

que hace que tu vida tenga valor para ti. 

Y así como fue con Jesús, el amor debe 

ser tu motivación. Un signo de que 

amas verdaderamente, es tu disposición 

a sacrificarte a favor de otros, ofreciendo 

algo que te cueste. Hazlo así, y el 

corazón de Dios se regocijará al ver que 

el sacrificio de Jesús no fue en vano, 

sino que le ha ganado verdaderos 

discípulos, que siguen sus pisadas. 

 

29 de Junio 

Si es posible, y en cuanto dependa de 

ustedes, vivan en paz con todos. 

Romanos 12.18 NVI 

Mantén la paz con otros y no excluyas a 

nadie de tu amor. Solamente cuando tú 

– en cuanto de ti depende – seas uno 

con todos, estarás incluido en la unidad 

de la Santísima Trinidad como un don 

de suprema gracia. 

  

 

 



 

30 de Junio 

Sigan mi ejemplo, hermanos, y observen 

atentamente a los que siguen el ejemplo 

que yo les he dado… Nosotros somos 

ciudadanos del cielo.  Filipenses 3.17-20 

LNA 

Has sido llamado a vivir con tu corazón 

en el cielo, en la victoria de Jesucristo y 

en la gloria celestial que Él nos ha 

preparado. Vive, anticipando esta meta. 

Entonces tus problemas presentes 

parecerán insignificantes y recibirás la 

fuerza para perseverar ante cada pena y 

angustia. Al final de tu vida alcanzarás 

la gloria eterna, uniéndote con los 

vencedores que ya completaron su 

carrera y han regresado a su hogar 

eterno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


